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 Resumen: En la actual era digital, la adopción de un 
enfoque educativo centrado en los estudiantes ha lle-
vado a las instituciones educativas a redeﬁ nir la diná-
mica de los procesos de enseñanza y aprendizaje. Con 
esta idea, el objetivo del trabajo es conocer las percep-
ciones de los directivos de centros escolares sobre la 
contribución de las TIC al cambio e innovación de la 
práctica educativa. Para ello, el estudio se basa en un 
diseño metodológico de carácter descriptivo mediante 
el procedimiento de encuesta. Entre las conclusiones 
obtenidas, cabe destacar la necesidad de formar y 
asesorar al profesorado en el uso pedagógico de las 
TIC como estrategia clave para el cambio e innovación 
de los procesos educativos en los centros.
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Abstract: In today’s digital age, the fact of adopting 
an educational student-centered approach has re-
sulted in educational institutions having to redeﬁ ne 
the teaching and learning dynamics. In this context of 
change, the aim of this study was to analyse school 
leaders’ perception of the contribution of ICT to pro-
mote change and innovation within the educational 
practice. To do this, the study is based on a metho-
dological descriptive design based on a survey. Among 
the conclusions, we highlight the need of teachers 
training in the pedagogical use of ICT as a strategy to 
implement the change and innovation of educational 
processes in schools.
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INTRODUCCIÓN
lo largo de la última década, la velocidad y dimensión de los cambios que 
han acontecido en todos los órdenes y ámbitos de la vida han sido sorpren-
dentes. En términos generales, podría decirse que en el nuevo contexto so-
cial ha cambiado todo: el modo de gobernar, los entornos de trabajo y aprendizaje, 
la forma de acceder a la información, los modos de gestionar el conocimiento, la 
manera de comunicarnos y de relacionarnos, la forma de consumir, etc. Según el 
denominado Grupo de Reﬂ exión sobre el futuro de la UE en 2030 (Unión Euro-
pea, 2010, p. 11), esta constante situación de incertidumbre plantea retos que no 
tienen precedentes, considerando en todos los casos el desarrollo tecnológico y la 
innovación como un binomio fundamental para hacer frente a dichos desafíos de-
terminantes del bienestar social.
En el ámbito concreto de la educación, este tiempo de cambios acelerados ha 
reforzado todavía más la necesidad de trasladar el centro de atención de la ense-
ñanza al aprendizaje (Castañeda y Adell, 2013; Tourón y Santiago, 2013) desde el 
ﬁ rme convencimiento de que en la escuela de hoy la información ya no es suﬁ ciente 
y el saber debe completarse con un saber hacer y un saber ser. Una idea que quedó 
suﬁ cientemente plasmada en el ya conocido como Informe Delors (Delors, 1996) 
y que, como se ha puesto de relieve en numerosos trabajos (Zabalza, 2000; Pérez-
Gómez, 2010; Koehler y Mishra, 2009; Voogt, Estrad, Dede y Mishra, 2013) hace 
posible una transformación sustancial de los centros docentes ante la nueva misión 
de la educación en Europa (MECD, 2013): garantizar en todos los estudiantes un 
aprendizaje de calidad, sobre la base de unas competencias claves para el desarrollo 
personal y la integración social, así como para el trabajo autónomo, creativo e in-
novador a lo largo de la vida.
Ahora bien, y atendiendo a esta necesidad de cambio sentida de un modo es-
pecial en nuestro sistema educativo (Informe TALIS, 2009, OCDE, 2013), cabría 
preguntarse: ¿han cambiado los centros docentes tanto como se pretende para res-
ponder de forma eﬁ caz a las nuevas demandas de la sociedad? O, por el contrario, 
¿seguimos ante la presencia de un nuevo enfoque cuyo fragor nos ensordece pero 
nunca acaba de transformar el modelo educativo tradicional? En el seno de las 
instituciones educativas, ¿cuál es el valor que se le reconoce a las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (TIC) para la innovación y el cambio de la ense-
ñanza? En ese camino hacia el cambio, ¿cuáles son las principales concepciones o 
ideas docentes que prevalecen en los centros?
En términos generales, estas cuestiones constituyen el problema objeto de 
nuestro estudio. De manera más concreta, tratamos de acercarnos a la realidad 
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de los centros a través de la visión de los Directivos escolares (directores, jefes de 
estudios, cargos directivos en general con responsabilidad en la organización y la 
gestión de los procesos educativos del centro al que pertenecen), centrando la aten-
ción en los procesos de integración de las Tecnologías Digitales como promotoras 
del cambio e innovación educativa. La opinión de los directores en nuestro trabajo 
es muy importante, ya que en su papel de liderazgo se ven obligados a conocer y 
mediar sobre las actitudes, creencias, motivaciones y comportamientos del profe-
sorado (Yukl, 2002; Bush y Glover, 2003), así como a “implementar y responder de 
todos los procesos de administración, desarrollo e innovación de una organización 
educativa establecida para atender la demanda de educación, y hacerlo de acuerdo 
con ciertos objetivos predeterminados” (Valle, 2012, p. 7).
Innovación educativa y Tecnologías de la Información y de la Comunicación
De acuerdo con la importancia que toma la innovación en la actualidad, parece 
conveniente detenerse en un primer momento a deﬁ nir qué entendemos por dicho 
término y cuáles son sus características en el ámbito educativo. El concepto de in-
novación ha ido variando en su signiﬁ cado e implicaciones a lo largo de las últimas 
décadas. En términos generales, se ha deﬁ nido como “un camino mediante el cual 
el conocimiento se traslada y se convierte en un proceso, un producto o un servicio 
que incorpora nuevas ventajas para el mercado o para la sociedad” (Formichella, 
2005, p. 4). Así, el ámbito de aplicación de este concepto se ha extendido desde 
la innovación únicamente en productos, luego en servicios y posteriormente en 
procesos y organizaciones, siendo la interacción entre estas últimas y la creación 
de un entorno propicio a la innovación una de las premisas claves para que esta se 
produzca (Tourón, 2014). 
Teniendo en cuenta estos elementos podemos aproximarnos al concepto de 
innovación educativa, que también ha sido objeto de una amplia reﬂ exión a lo largo 
de los últimos años, al pasar de ser considerada como una opción de interés para 
la actividad educativa de los centros a ser una necesidad para los objetivos estra-
tégicos, la cultura y la calidad educativa del centro (Ortega et al., 2007; López, 
2010). Mientras unos ponen el acento en la estrategia institucional y su capacidad 
(competencia) de adaptación al mercado mediante la aplicación de la tecnología y 
de los cambios organizativos, así como en el desarrollo de las competencias per-
sonales (Área, 2008), otros se reﬁ eren más a las intervenciones destinadas a mo-
diﬁ car las actitudes, ideas y modelos pedagógicos a través de la introducción de 
nuevos proyectos, materias curriculares, estrategias de enseñanza y aprendizaje u 
otras variantes de la organización escolar (Carbonell, 2001). En esa línea, y con un 
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enfoque más centrado en los procesos de enseñanza-aprendizaje, cabe destacar la 
opinión de autores como Mioduser, Tubin, Nachmias y Forkosh-Baruch (2003), 
para quienes la innovación debe ir encaminada a proporcionar a los estudiantes las 
competencias necesarias para un aprendizaje más activo e independiente, que los 
motive hacia el aprendizaje colaborativo y basado en proyectos.
Desde esta perspectiva, tenemos que considerar al menos tres elementos a la 
hora de deﬁ nir las características de la innovación educativa. En primer lugar, la 
estructura educativa entendida como las instituciones dedicadas a la educación (de 
titularidad pública o privada) con sus inercias y con las personas que las dirigen 
y aquellas que desempeñan la labor docente. Por otro lado, el entorno social y 
cultural que rodea a estas organizaciones y que ejerce como elemento de presión 
hacia el cambio. Por último, el alumnado como sujeto activo o pasivo (esta es una 
diferencia esencial) de este cambio metodológico. Es el primero de estos aspectos 
el que resulta más decisivo a la hora de conseguir una mejora tanto procedimental 
como de resultados en el ámbito de la educación (Valle, 2012, p. 273). Los medios 
que se utilicen para fomentar este cambio inﬂ uirán también en la percepción in-
terna y externa del centro educativo y en los beneﬁ cios obtenidos por el alumnado. 
Corresponde a cada centro, y en especial a aquellos que lo lideran, decidir cuáles 
son las herramientas óptimas para la innovación y la mejora.
TIC, innovación y mejora
Como ya se ha señalado anteriormente, la capacidad de innovación depende de múl-
tiples y complejos factores. En el contexto educativo, las TIC se postulan como uno 
de los medios más utilizados por las organizaciones educativas para promover la in-
novación y la mejora, si bien hay autores que opinan que se ha sobrevalorado su 
importancia por presiones sociales e intereses empresariales (Gutiérrez, Palacios y 
Tórrego, 2010). Otros autores justiﬁ can el uso de las TIC en el ámbito educativo por 
su aportación a la innovación metodológica, a la alfabetización digital y a la produc-
tividad (Marqués, 2012). Es evidente que los medios tecnológicos, contemplados de 
forma genérica, no se están explotando en todo su potencial debido en ocasiones a la 
carencia de medios técnicos (aunque en los últimos años se está haciendo un esfuerzo 
por parte de la Administración y de los centros de titularidad privada para paliar este 
problema), pero también y principalmente a la falta de preparación de los docentes 
y las organizaciones para aprovechar de forma plena sus potencialidades (De Pablos, 
Colás y Villaciervos, 2010; García-Valcárcel y Tejedor, 2010).
La introducción de las Tecnologías Digitales en la educación se ha enfocado 
desde diferentes puntos de vista. En un primer nivel podríamos situar las experien-
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cias enfocadas al ámbito meramente tecnológico, en la que se produce una inclu-
sión de nuevas herramientas de trabajo en el aula sin una reﬂ exión metodológica al 
respecto. Esta situación puede llevar por sí sola a una modiﬁ cación de los procedi-
mientos utilizados en el aula, aunque no a un cambio sostenido en el enfoque del 
aprendizaje (McClintock, 2002). En este sentido, se han efectuado estudios cuanti-
tativos sobre la implantación de las nuevas tecnologías en los sistemas educativos de 
diferentes países y regiones que aportan datos objetivos sobre el acceso a las TIC en 
el contexto educativo pero que no abordan su integración curricular (MEC, 2011).
Otras experiencias se han centrado en la mejora del paradigma tradicional 
de educación a través de la introducción de las TIC. Se ha estudiado la incidencia 
de las TIC en la mejora de los resultados escolares en diversas materias (Banerjee, 
Cole, Duﬂ o y Linden, 2007; Machin, Mcnally y Silva, 2007; Barrow, Markman y 
Rouse, 2009) o en la adquisición de competencias básicas (Spiezia, 2010).
Un paso más en la integración de las Tecnologías Digitales tiene que ver con 
el desarrollo de nuevas habilidades por parte del alumnado relacionadas con el ám-
bito práctico, creativo o crítico (Correa y De Pablos, 2009) y con nuevos modelos 
de aprendizaje basados en el trabajo autónomo y colaborativo (García-Valcárcel, 
Basilotta y López, 2014). Por último, la innovación en este campo ha llevado a la 
asunción de los centros de una identidad digital sostenible que les permite esta-
blecer un nuevo tipo de relaciones dentro de la comunidad educativa, tanto en el 
ámbito interno como en la cooperación y la creación de redes. Para ello, los centros 
deben atender a tres conceptos fundamentales: la estructura que soporta la innova-
ción (tanto tecnológica como organizativa), la producción de prácticas innovadoras 
y la difusión de su actividad (Llorens, 2012).
Formación del profesorado: un reto pendiente
De acuerdo con todo lo anterior, parece claro que existe un fuerte nexo entre in-
novación y TIC al menos en la percepción actual del sistema educativo, aunque 
no sin problemas y conﬂ ictos relacionados tanto con las políticas educativas como 
con la situación de los docentes y la continuidad y eﬁ cacia de este tipo de proyec-
tos (Zenteno y Mortera, 2011). La función de liderazgo de los equipos directivos 
puede ir encaminada a la promoción de experiencias educativas que se apoyen en 
la tecnología para llevar a cabo un proceso de renovación metodológica serio que 
incida directamente en los aprendizajes realizados por el alumnado y en las habili-
dades que éste adquiere.
Para llevar a cabo este proceso es necesaria una implicación del profesorado, 
que en determinados casos se produce con relativa diﬁ cultad debido, por un lado, a 
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la falta de interés docente por este tipo de innovación metodológica y, por otro, a la 
falta de formación para el uso pedagógico de los recursos tecnológicos emergentes 
(Wang, Ertmer y Newby, 2004).
Incluso, en algunos casos, se tiene la idea preconcebida de que la tecnología 
puede llegar a sustituir al profesor tradicional (Jamieson-Proctor, Burnett, Finger 
y Watson, 2006; Koh, Chai y Tsai, 2013). Sin embargo, el profesor debe ser en este 
nuevo contexto un vehículo eﬁ ciente entre los contenidos del aprendizaje, la tec-
nología y la forma en que los alumnos aprenden (Inan y Lowter, 2010; Navaridas, 
Santiago y Tourón, 2013). Desde esta nueva perspectiva mediadora que se le asigna 
a la función docente, el papel del profesor, lejos de perder importancia, toma un 
mayor protagonismo si cabe en la actividad educativa y se ennoblece (Michavila y 
Calvo, 2000, p. 149; Área, Gutiérrez y Vidal, 2012, p. 51).
Retomando de nuevo las diﬁ cultades que presenta la implementación de las 
TIC en las aulas, en algunos casos se constata que la actitud del profesorado es 
poco activa en este sentido, entre otras cosas, por su falta de participación en las 
decisiones educativas (Martínez, 2008). Por otro lado, la inicial tecnofobia, que 
pudo ser un problema con la introducción de la tecnología en los centros educati-
vos (Fuentes, Ortega y Lorenzo, 2005), parece superada ante la enorme extensión 
social de los medios tecnológicos. En la actualidad, la actitud del profesorado ante 
el uso de las TIC para ﬁ nes educativos es en general positiva (Almerich, Orellana, 
Belloc y Díaz, 2004). En este terreno se sigue echando en falta un estudio profundo 
y actualizado que ofrezca un panorama amplio y ﬁ able de la situación del profeso-
rado español en este aspecto. Es cierto que existen trabajos parciales sobre el tema, 
aunque en algunos casos puede resultar conveniente realizar una revisión por la 
rápida evolución de la tecnología (Domínguez, 2011), así como por la reducida 
muestra de partida (Sáez, 2010). 
En cuanto a las necesidades de formación, algunos autores han analizado los 
currículos universitarios y su enfoque hacia las nuevas tecnologías, mostrando que 
los futuros maestros tienen un mayor conocimiento de la utilización de las nuevas 
tecnologías relacionado con su uso personal fuera de la universidad que por lo 
aprendido en esta (Gutiérrez, Palacios y Torrego, 2010). Para una correcta valo-
ración de la formación del profesorado en TIC hay que diferenciar entre las com-
petencias técnicas, que se pueden haber adquirido de forma individual o a través 
de formación reglada, y las competencias pedagógicas o metodológicas necesarias 
para realizar un correcto aprovechamiento de las ventajas que ofrece la tecnología 
aplicada al aprendizaje (Gallego, 2001). Con relación a este asunto, algunos es-
tudios muestran que el profesorado demanda más formación de tipo técnico que 
pedagógico, considerando que si el profesorado no domina un recurso tecnológico 
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no lo utilizará (Almerich, Suárez-Rodríguez, Belloch y Bo, 2011). Así mismo, se ha 
encontrado que el profesorado tiende más a consumir contenidos y productos ya 
elaborados que a la utilización de herramientas de autor o a la creación e sus pro-
pios materiales (Área, 2010). 
La formación y la información dada al docente es clave en la integración de 
las TIC en educación y en el proceso de innovación metodológica que esto debería 
suponer (Anderson, 1997). La mayoría de las herramientas tecnológicas que actual-
mente están a disposición del profesorado se caracterizan por un manejo intuitivo 
y sencillo que hace que no sea necesaria una excesiva formación técnica, si bien una 
primera introducción puede resultar indispensable en el caso del profesorado “no 
nativo” desde el punto de vista digital (UNESCO, 2008; Koh, Chai y Tsai, 2013).
La información acerca de las posibilidades existentes en el mercado y en la 
red y la aplicación didáctica de éstas, están sujetas a las necesidades concretas y la 
reﬂ exión sobre los resultados de cada docente. Aun así, es necesario que los do-
centes adquieran una serie de competencias digitales que les ayuden a utilizar de 
forma correcta los recursos que hoy en día pueden encontrar, por ejemplo en la 
web 2.0 (UNESCO, 2008; Del Moral y Villalustre, 2010). Esto implica un proceso 
de formación continua que ya está teniendo un importante peso especíﬁ co en los 
programas formativos tanto de las diferentes administraciones educativas como de 
los propios centros.
Así pues, nos encontramos ante un reto inaplazable para centros y profesores 
de cuya resolución depende nada menos que el modelo educativo para las futuras 
generaciones. La visión y gestión de estos elementos por parte de los directivos de 
los centros escolares se antoja un elemento clave en este proceso.
Finalidades y objetivos
Teniendo en cuenta el marco teórico desarrollado, este estudio tiene como ﬁ nali-
dad principal sensibilizar a los directivos docentes sobre el potencial pedagógico 
de las TIC para afrontar los procesos de cambio e innovación requeridos en los 
centros educativos. Al mismo tiempo, y de forma simultánea, se pretende conocer 
la realidad investigada desde la perspectiva de los directivos que la protagonizan, 
aspecto que nos permitirá diseñar intervenciones futuras que redunden en una ma-
yor comprensión y mejora de la actividad educativa de los centros docentes. Para 
ello, los objetivos del estudio son los siguientes: 
•  Describir la frecuencia general con que se utilizan los entornos y aplicacio-
nes TIC en los centros docentes.
•  Identiﬁ car el contexto y la ﬁ nalidad de uso de las TIC en los centros docentes.
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•  Conocer las valoraciones que hacen los directivos escolares sobre el po-
tencial de las TIC para promover el cambio e innovación educativa en los 
centros docentes a su cargo.
•  Identiﬁ car el grado de integración de las TIC para la innovación de los pro-
cesos de enseñanza y aprendizaje del centro.
•  Reconocer las necesidades formativas y de asesoramiento pedagógico del 
profesorado con relación al uso innovador de las TIC en los procesos edu-
cativos del centro.
•  Explorar los signiﬁ cados que atribuyen los directivos escolares a situaciones 
de cambio en los centros docentes que dirigen.
MATERIAL Y MÉTODO
Diseño
Para llevar a cabo el proceso de estudio se adoptó un enfoque metodológico de cor-
te cuantitativo. Atendiendo a la dispersión y diversidad de la población objeto de 
estudio, consideramos la técnica de encuesta como el procedimiento más adecuado 
para recopilar de una forma relativamente económica un número signiﬁ cativo de 
datos (Álvarez, 2000, p. 62).
En términos generales, tal y como puede observarse en la Figura 1, el proceso 
de estudio ha pasado por varias fases que nos parece de interés resumir para com-
prender mejor la doble ﬁ nalidad referida y obtener así una visión de conjunto del 
trabajo realizado.
A partir del cuestionario “W20EduSup”, desarrollado por Santiago, Navari-
das y Medina (2012), para profesores y entornos educativos de educación superior, 
se elaboró el instrumento de recogida de datos de este estudio que hemos deno-
minado “CAPI”. Para adaptar el contenido a los niveles propios de Primaria y 
Secundaria (aunque estos también tienen sus diferencias), se han suprimido todos 
aquellos elementos y recursos especíﬁ cos de la enseñanza superior y se han man-
tenido y añadido otras aplicaciones y herramientas aplicables en estos niveles. En 
concreto se eliminaron todos aquellos ítems más relacionados con la actividad de 
los estudiantes y docentes universitarios, como actividades tipo “blended learning”, 
visionado de videos con lecciones de clases de modo sincrónico y asincrónico y se 
añadieron otros más propios del ámbito de la educación obligatoria y que hemos 
venido recopilando en estudios similares (Santiago, Navaridas y Repáraz, 2014).
Otro argumento que puede aportar más luz sobre la ﬁ abilidad del cuestiona-
rio es que se incluía una pregunta abierta en la que los asistentes podían aportar 
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otras herramientas y recursos que utilizaran en sus centros. De las 232 respuestas 
obtenidas, solo se recogieron 6 aportaciones “distintas” de las propuestas en el 
cuestionario, aunque realmente se trataba de variaciones y modiﬁ caciones de al-
gunas de ellas. Por ejemplo, una de ellas señalaba que utilizaban SPIP que es una 
aplicación web similar a Joomla que ya ﬁ guraba en el cuestionario. Otro caso apor-
taba WordPress que es un entorno blog similar a Blogger, también contemplado 
en el cuestionario.
Por tanto, consideramos que el hecho de no recogerse aportaciones relevantes 
diferentes a las ya propuestas consolidan la pertinencia del contenido del cuestio-
nario utilizado.
Imagen 1. Procedimiento general del diseño y aplicación del cuestionario
Los asistentes de los centros participantes eran invitados por parte de una relevante 
empresa tecnológica muy orientada al sector educativo. Se trata de personas vincu-
ladas estrechamente con su institución educativa, con un profundo conocimiento 
de la realidad de su centro y con alta capacidad de decisión y que voluntariamen-
te deciden participar en esta actividad formativa. En concreto la sesión “Visión y 
Planiﬁ cación”, pretende alcanzar dos objetivos: por un lado, realizar una reﬂ exión 
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sobre el momento que vive cada centro educativo y, por otro, diseñar un plan de 
acción a medio plazo sobre la integración de la tecnología en el contexto educativo.
Las sesiones se realizaron en 15 ciudades españolas con gran población o re-
levancia en el sector educativo y fueron previamente seleccionadas por la empresa 
que planiﬁ có el evento formativo: Madrid, Barcelona, Sevilla, Córdoba, Bilbao, 
Valencia, Valladolid, San Sebastián, Burgos, Alicante, Pamplona, Zaragoza, Vito-
ria, Santander y Tarragona. 
Los participantes accedían al cuestionario CAPI a través de cualquier dispo-
sitivo conectado a internet (tableta, ordenador portátil e incluso teléfono móvil) 
en presencia de unos de los investigadores principales, que simplemente prestaba 
apoyo en el caso de que hubiera problemas de conectividad. La participación era 
voluntaria y garantizaba el anonimato y conﬁ dencialidad de los datos obtenidos. 
Aunque no se determinaba un tiempo máximo para completar el cuestionario, el 
tiempo medio de respuesta fue de entre 15 y 20 minutos. Esta tarea era previa a 
cualquier explicación, análisis o actividad propia de la sesión y por tanto los parti-
cipantes no estaban inﬂ uenciados por ningún contenido ni información previa que 
pudiera condicionar sus respuestas.
En algunos casos (no superior al 10%), podrían ser 2 o incluso 3 (muy pocos 
casos) los participantes del mismo centro que cumplimentaban de forma colegiada 
el cuestionario. Por tanto, el número personas (directivos) implicadas en el proceso 
de recogida de datos sería ligeramente superior a esas 232 (alrededor de 270).
Muestra
La muestra proviene de un conjunto de directivos pertenecientes de 232 centros de 
los cuales el 80% eran centros concertados o privados y el 20% centros públicos. 
Todos ellos incorporaban los niveles de E. Primaria y Secundaria.
Se trata por tanto, de una muestra incidental, es decir, los directivos de los 
232 centros no han sido seleccionados previamente mediante los procedimientos 
estadísticos habituales. Es evidente que tratar de obtener una muestra adecuada 
de centros educativos o directivos de toda España excede las posibilidades de un 
proceso de investigación limitado a una situación concreta como es el caso que 
presentamos.
El problema que se plantea con este tipo de muestra es la extrapolación y ge-
neralización de los datos. No obstante consideramos que la información obtenida 
presenta una radiografía muy relevante al proporcionarnos datos consistentes y de 
primera mano sobre la integración que se hace de la tecnología en el contexto edu-
cativo. No es nuestro objetivo generalizar las conclusiones al conjunto de los cen-
LAS PERCEPCIONES DE LOS DIRECTIVOS DE CENTROS ESCOLARES SOBRE EL USO Y EL VALOR DE LAS TIC 
155 ESTUDIOS SOBRE EDUCACIÓN / VOL. 30 / 2016 / 145-174
tros españoles. Más bien, se trata de analizar cómo centros que están directamente 
implicados en procesos de innovación mediante TIC diseñan y ponen en la práctica 
este tipo de situaciones, para obtener posteriormente una serie de inferencias que 
puedan resultar de interés para la comunidad educativa y den pie para llevar acabo 
estudios estrictamente muestrales.
Instrumento
Como ya hemos señalado, para la realización de este trabajo se empleó un cuestio-
nario ya utilizado en otro momento (Santiago, Navaridas y Medina, 2012). Con el 
ﬁ n de garantizar su validez y ﬁ abilidad en el nuevo contexto de la investigación, se 
hizo una primera revisión del instrumento atendiendo al marco teórico y la evolu-
ción conceptual del tema objeto de estudio. Posteriormente, y de acuerdo con las 
pautas clásicas utilizadas para comprobar la validez teórica de contenido y signiﬁ ca-
do (Gómez, Rodríguez e Ibarra, 2013, p. 204), se volvió a comprobar, valorar y de-
purar por un grupo de jueces expertos pertenecientes a la Universidad Nacional de 
Educación a Distancia, la Universitat Rovira i Vigili y la Universidad de La Rioja.
Una vez consideradas las valoraciones realizadas por los expertos consulta-
dos, el cuestionario utilizado incluye una batería total de 42 ítems, cuya ﬁ abili-
dad (estimada como consistencia interna) ha sido analizada calculado el índice de 
Cronbach. Mediante el método de las varianzas (SPSS) obtenemos un valor de 
0,995. El cálculo del alfa estandarizado (R) proporciona un valor de 0,9949. Para la 
medida de las variables se utilizan escalas tipo Likert de seis posiciones. 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Teniendo en cuenta los objetivos de la investigación, presentamos a continuación 
los resultados descriptivos más relevantes con relación a las percepciones de los 
directivos encuestados sobre los temas fundamentales del estudio. Todos los en-
cuestados fueron advertidos tanto oralmente como en la misma encuesta de que las 
respuestas no tenían que ver con el empleo que ellos, personalmente, hacían de los 
distintos recursos, sino de la percepción que ellos tenían sobre su utilización en sus 
respectivos colegios y escuelas. Como acierta a señalar Valle (2012, p. 273), “sus 
opiniones, como protagonistas y actores sociales de los centros educativos, revisten 
un especial interés, al tratarse de quienes ejercen el liderazgo en todos los aspectos 
esenciales de esa realidad compleja y heterogénea que es la escuela”.
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Con relación a la frecuencia general con que se utilizan los entornos 
y aplicaciones TIC en los centros docentes
La percepción ofrecida por los participantes en el estudio, considerando su condi-
ción de conocedores de la realidad de su centro, se sitúa en el “Normal” (42,67%) 
como valor más seleccionado, tras el que se sitúa “Alto” (32,76%) y “Muy Alto” 
(15,95%). Es decir, los responsables de los centros educativos que participaron en 
el estudio tienen una imagen bastante aceptable en cuanto al empleo de las TIC 
en sus respectivas instituciones. Estos datos vienen a conﬁ rmar los resultados ob-
tenidos en estudios similares (INTEF, 2013, p. 101), donde se pone de relieve una 
tendencia positiva en la frecuencia de uso de las TIC en los centros escolares; si 
bien, el uso de estos recursos no ha aumentado tanto como era de esperar en los 
últimos años como consecuencia del gran desarrollo tecnológico (Santiago, Nava-
ridas y Repáraz, 2014), quedando todavía mucho camino por recorrer antes de una 
integración plena a nivel curricular.
Con relación al contexto y la ﬁ nalidad de uso de las TIC en los centros docentes
Otra cuestión clave es la referida al empleo que se hace de las Tecnologías en el 
centro escolar. Para ello, ofrecimos cinco posibles alternativas. Tres de ellas hacen 
referencia a los ámbitos “habituales” en la aplicación en el mundo educativo: por 
un lado, la mejora de los procesos de gestión (caliﬁ caciones, actas…), en segundo 
lugar, la mejora de la comunicación con las familias (información, boletines, avi-
sos…) y por último, lo relacionado con la mejora de los procesos de enseñanza-
aprendizaje en el aula (contenidos, actividades, evaluación…). Adicionalmente, y 
aunque guardan una relación directa con este último apartado mencionado, añadi-
mos dos opciones más: la mejora de la atención a la diversidad en el aula (personali-
zación y diferenciación) y la propia formación de los docentes. Como puede obser-
varse en la Figura 1, los datos ofrecidos a raíz de las respuestas de los directivos nos 
muestran que las tres opciones principales son las más valoradas y especialmente 
la opción especíﬁ ca sobre la mejora de la didáctica y la metodología. Estos datos 
resultan similares a los obtenidos en otro estudio a nivel europeo (INTEF, 2013, p. 
48), donde las actividades basadas en TIC que los profesores llevan a cabo con más 
frecuencia en todos los niveles son las relacionadas con la preparación de las clases.
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Figura 1. Finalidad en el uso de las TIC
Adicionalmente, al ofrecer la opción de incluir otras alternativas, varios partici-
pantes ofrecieron respuestas cualitativas pero todas ellas se pueden incluir en los 
apartados ya señalados (formación de docentes, LMS, Contenidos curriculares…).
Respecto al valor percibido por los directores sobre la utilización de las TIC para el cambio 
e innovación educativa en los centros docentes a su cargo
Antes de preguntar a los directivos sobre cuestiones concretas relacionadas con el 
uso de las TIC, nos parecía interesante conocer su opinión sobre el valor de estos 
recursos para la innovación en sus centros educativos. Los resultados al respecto 
son concluyentes: La práctica mayoría de los encuestados (90%) maniﬁ estan que 
los recursos y herramientas TIC tienen un Muy Alto/Alto potencial como palancas 
para la innovación y el cambio. Una concepción docente muy bien fundamentada y 
contrastada en trabajos como los coordinados por Carneiro, Toscano y Díaz (2011) 
o el realizado por Almerich, Orellana, Belloc y Díaz (2004), donde se aborda como 
tema central la actitud del profesorado ante las TIC y los desafíos y posibilidades 

































SANTIAGO CAMPIÓN / NAVARIDAS NALDA / ANDÍA CELAYA
158  ESTUDIOS SOBRE EDUCACIÓN / VOL. 30 / 2016 / 145-174
Figura 2. Valor otorgado a las TIC como herramientas para el cambio
Respecto al grado de integración de las TIC para la innovación de los procesos de 
enseñanza y aprendizaje del centro
Abordaremos ahora una cuestión clave que nos puede ofrecer valiosa información 
sobre el empleo de las TIC y su valor como herramientas de transformación. Para 
ello seleccionamos un conjunto de recursos TIC frecuentemente utilizado. En este 
sentido, y siguiendo los criterios adoptados en otros trabajos relacionados (Santia-
go y Santoveña, 2012), estructuramos las preguntas en torno a tres grandes aparta-
dos. Por un lado, herramientas para la creación, distribución y colaboración, como 
los Blogs y las Wikis. En segundo lugar, sistemas de almacenamiento de contenidos 
multimedia (videos, presentaciones, podcast, textos…) y, por último, herramientas 
o recursos relacionados directamente con los contenidos curriculares como el em-
pleo de libros digitales o la instalación de Sistemas de Gestión del Aprendizaje 
(LMS). Cada uno de los bloques de preguntas debía responderse desde una doble 
perspectiva: tomando como rol el de “consumidor de información” o el de “creador 
de contenido”. Esta distinción nos parece especialmente relevante para determinar 
la percepción del impacto real en los centros educativos (Santiago y Navaridas, 
2012). Lógicamente podríamos haber incluido más recursos TIC como son las 
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pizarras digitales, los ordenadores, las tabletas, etc., pero consideramos que incluir 
un listado mucho más extenso de herramientas tecnológicas no iba a aportar más 
información relevante. La selección que realizamos –un total de 10- nos pareció su-
ﬁ ciente en términos de representatividad y relevancia. No haremos una exposición 
gráﬁ ca de todos los recursos analizados, sino de aquellos que por su empleo en las 
aulas nos parecen más signiﬁ cativos
En relación al empleo de sistemas de creación, distribución y colaboración 
de información como las redes sociales, los blogs y las wikis, podemos apreciar dos 
aspectos sobre los que resulta interesante reﬂ exionar: por un lado, el poco empleo 
que se hace de estos recursos, por otro el desfase entre el “consumo de informa-
ción” y la “creación de contenido”. Una muestra evidente es que los encuestados 
maniﬁ estan acceder “Poco” o “Nada” a las wikis (casi un 70% en total), cifra que 
se eleva hasta el 80% cuando preguntamos por el empleo directo de las wikis como 
herramienta didáctica.
Figura 3. Acceso/ Creación de contenido con wikis
Con relación a la utilización de los blogs y las redes sociales (tanto a nivel personal 
como profesional) las opiniones de los directivos investigados se sitúan en valores 
similares al de las wikis, reﬂ ejando de nuevo el desfase entre el acceso a la informa-
ción y la participación activa para la construcción de contenido. En concreto, más 
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“Poco” o “Nada” en su centro, porcentaje que sube hasta el 76% cuando nos refe-
rimos a las redes sociales profesionales.
En deﬁ nitiva, tres importantes recursos TIC están poco o nada integrados en 
la realidad educativa de los centros encuestados. Estos datos conﬁ rman en parte 
algunos de los obtenidos por otros autores (Área, 2010, p. 94), donde se pone de 
relieve que las TIC se utilizan más como apoyo al trabajo habitual de la actividad 
didáctica y no como un recurso central de los procesos de enseñanza y aprendizaje 
catalizador de la innovación pedagógica.
En lo referido al empleo de sistemas de almacenamiento y distribución de conte-
nido multimedia, como vídeos, presentaciones, audios, textos o imágenes, se reﬂ ejan 
unos resultados algo más altos que en el caso anterior si tenemos presente el rol “con-
sumidor”. Esta alza es particularmente más signiﬁ cativa en el caso de la descarga o vi-
sualización de videos, documentos y presentaciones, siendo el valor más alto “Mucho” 
(38,43%) para el caso de los vídeos, 27,59% para los documentos y “Normal” para las 
presentaciones. El gran desconocido parece ser el podcast que casi el 70% maniﬁ esta 
no emplear “nada” o “poco”. Si bien los resultados parecen conﬁ rmar que hay una 
cierta tendencia al “consumo de información 2.0”, la realidad nos muestra que el rol 
“creador de contenido” se encuentra, como en el primero de los apartados analizados, 
en valores muy bajos. Como puede observarse en la Figura 4, el 70% de los directivos 
maniﬁ esta que se utiliza “Mucho” o “Bastante” el vídeo como recurso educativo, pero 
menos del 30% señala que produce “Mucho” o “Bastante” vídeo.
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Valores similares los encontramos en el caso del podcast o documentos. A modo de 
ejemplo, no llega al 5% el número de responsables de centros que diseña y produce 
podcast.
Figura 5. Consumo/ Creación de podcast
Tampoco los sistemas de recuperación de información y suscripción a grupos de 
noticias como son los RSS parecen tener un uso didáctico en los contextos edu-
cativos investigados. De acuerdo con las opiniones reﬂ ejadas en la encuesta, ni se 
emplean para obtener información relevante y actualizada (63% “Poco” o “Nada”), 
ni mucho menos para integrarla dentro de los canales propios de cada institución. 
Casi el 70% de los directivos encuestados selecciona las mismas opciones “Poco” o 
“Nada”. Al igual que en estudios similares al nuestro (Amor, Hernando-Gómez y 
Aguaded-Gómez, 2011, p. 207), estos resultados vienen a conﬁ rmar la idea de que 
la opinión global del empleo de distintos recursos y herramientas por parte de los 
responsables de los centros no se corresponde con su verdadera integración en la 
realidad educativa investigada.
En el tercer bloque de preguntas se abordan dos recursos que pueden caliﬁ carse 
muy “de moda” actualmente en los centros educativos y que centran buena parte del 
debate y las decisiones sobre la integración de las TIC: los libros digitales (ePubs, 
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Para el caso de los libros electrónicos observamos la misma tendencia que en 
el caso de los recursos analizados anteriormente. Pocos centros hacen uso de este 
tipo de materiales: poco más del 10% maniﬁ estan emplearlo “Bastante” o “Mu-
cho”, y aún menos se plantea diseñar y editar sus propios libros (cerca del 3%).
Figura 6. Utilización-compra/Creación de libro electrónico
En lo referente a las plataformas, los resultados son dispares y se distribuyen de 
una forma homogénea entre los que no han utilizado “nunca” un LMS y los que 
la emplean “mucho” (21,55 y 19, 83% respectivamente). Lógicamente casi todos 
los LMS actualmente utilizados cuentan con muchos de los recursos que hemos 
comentado en los apartados anteriores, lo cual nos lleva a plantearnos un posible 
estudio sobre el empleo que se hace de este tipo de plataformas: ¿son meros alma-
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Figura 7. Empleo de plataformas-LMS
Así, con todo, los resultados del análisis realizado en torno a esta dimensión del 
trabajo coinciden con algunas de las conclusiones del estudio realizado por Área 
(2010, p. 94) sobre el proceso de integración y uso pedagógico de las TIC en los 
centros educativos. En este sentido, podemos presumir un desajuste importante 
entre lo que los directivos perciben en torno al empleo de las TIC como herra-
mientas para la innovación educativa y la realidad de la integración de las mismas 
en el quehacer diario de los docentes. Consideramos este uso como poco relevante 
y orientado a un rol de “consumidor” más propio de entornos 1.0 que de “cons-
tructor” o “creador” de contenido, que entendemos sería el apropiado para un 
docente del siglo XXI.
Respecto a las necesidades formativas y de asesoramiento pedagógico del profesorado con 
relación al uso innovador de las TIC en los procesos educativos del centro
Tras haber analizado el empleo que se hace de un buen elenco de recursos TIC, 
nos interesa saber cuáles son las necesidades formativas que los directivos detec-
tan entre los profesores de sus centros. Para ello, les hicimos tres preguntas. La 
primera de ella entendemos que es de suma importancia ya que debían responder 













Disponer y utilizar sistemas de gestión del aprendizaje (Moodle, Joornia, Blackboard)
Poco Normal Bastante Mucho Lo desconozco
SANTIAGO CAMPIÓN / NAVARIDAS NALDA / ANDÍA CELAYA
164  ESTUDIOS SOBRE EDUCACIÓN / VOL. 30 / 2016 / 145-174
lógico: ¿Existen y están desplegadas metodologías especíﬁ cas para el cambio que 
sustenten de modo coherente la integración de las TIC (Challenge Based Learning, 
Inteligencias Múltiples, Aprendizaje Social, Aprendizaje Dialógico, Comunidades 
de Aprendizaje, Aprendizajes Inclusivos...)?
Figura 8. Las TIC como herramientas para el cambio metodológico
De los datos obtenidos podemos concluir que un buen porcentaje (34%) entiende 
que las TIC “se emplean de modo independiente”, no como soporte de un cambio 
más profundo a nivel metodológico. Si a esto le sumamos los que maniﬁ estan “En 
ningún caso, no existe ningún tipo de integración”, el número de directivos que 
aﬁ rman que “Existen esas metodologías, pero no están integradas con las TIC”, 
sumaríamos más de un 50% que no ven una relación o directamente consideran 
que las TIC no constituyen recursos de apoyo a la innovación metodológica. Un 
grave error conceptual a nuestro juicio.
En lo referido a los planes de formación del profesorado, se opta un por un 
Plan de Formación Anual como opción más escogida (46, 67%) y también distintas 
sesiones formativas en función de demandas puntuales (34, 71%). 
Una última cuestión clave es la relativa a los recursos humanos y a la pregunta: 
¿Existe la ﬁ gura personal o de departamento que se haga cargo de un seguimiento 
y soporte pedagógico de los planes de implementación de las TIC (coaching)? En 
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que existe esa ﬁ gura en sus centros educativos. Consideramos que en posteriores 
estudios se podría profundizar en el perﬁ l profesional y funciones de esa ﬁ gura. 
En la misma línea de pensamiento que otros autores (Espuny, Gisbert, Coiduras y 
González, 2012, p. 16; Romero, Peirats, San Martín y Gallardo, 2014, p. 182), es 
preciso clariﬁ car este cargo de coordinación en los centros ya que muchas veces se 
confunde con el “responsable de informática” que tiene otras competencias y perﬁ l 
profesional diferente. 
Con relación a los signiﬁ cados que atribuyen los directores a situaciones de cambio en los 
centros docentes que dirigen
La última cuestión hacía referencia a las propias percepciones de los directivos 
sobre el cambio y la innovación. Para ello se les pedía que seleccionaran cuatro 
términos o expresiones que en su opinión mejor reﬂ ejen situaciones de cambio en 
sus respectivas instituciones educativas. En un listado de 12 posibles incluimos 6 
expresiones con connotación negativa y otras tantas con una connotación positiva 
y las fuimos alternando. Como podemos apreciar en la Figura 9, los cuatro térmi-
nos más escogidos, por orden de importancia fueron los que siguen: “Innovación” 
(59%) “Colaboración” (56%), Inversión (53%) y Creatividad (50%). Siendo todos 
ellos de tipo “positivo”, entre los “negativos” el primero fue “Resistencia”, término 
escogido por el 40% pero que ocupa el quinto lugar.
Esta concepción de los directivos encuestados es importante para la reﬂ exión, 
ya que, como aﬁ rman Michavila y Calvo (2000, p. 149), “el cambio no es solo 
tecnológico. Afecta a la mentalidad, inﬂ uye en la forma de adquirir conocimien-
tos, modiﬁ ca actitudes de profesores y estudiantes. Ante las nuevas tecnologías se 
reacciona con temor, con rechazo visceral o con entusiasmo desproporcionado”.
CONCLUSIONES Y PROSPECTIVA
Como ya se ha señalado en los apartados relativos al diseño del instrumento de 
recogida de datos y el tipo muestra utilizada, somos conscientes de lo limitado del 
diseño de la investigación que se ha llevado a cabo y la imposibilidad de realizar in-
ferencias al conjunto de la población educativa española, ni siquiera al conjunto de 
centros concertados y privados como ámbito más cercano a la muestra incidental 
empleada, sin embargo, también consideramos que este estudio puede ofrecer una 
“fotografía” muy precisa y de primera mano sobre la percepción de los responsa-
bles de distintos centros educativos en torno al potencial de las tecnologías como 
herramientas para la innovación y el cambio.
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Figura 9. Atribuciones al signiﬁ cado de “cambio” en los centros
Teniendo presente este marco, las opiniones y consideraciones realizadas por los 
directivos encuestados nos permiten llegar a algunas conclusiones en relación con 
el uso y las aportaciones de las TIC para el cambio e innovación educativa en los 
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en dichos centros u otros de similares características para potenciar su utilización 
con dicho ﬁ n. En este sentido cabe presumir la calidad de las respuestas emitidas, 
ya que la totalidad de los sujetos participantes ocupaban durante el estudio un cargo 
directivo en su centro educativo y, en su papel de liderazgo, se ven obligados a co-
nocer y mediar sobre las percepciones y comportamientos docentes respecto a los 
recursos tecnológicos por los cuales se les pregunta en el cuestionario. Del mismo 
modo y en relación con este mismo aspecto, nos parece necesario recordar el mo-
mento y el contexto formativo (“Visión y Planiﬁ cación”) donde se administraron 
los cuestionarios a los directivos que participaron de forma voluntaria, adoptando 
en todos los casos una actitud crítica y reﬂ exiva sobre el tema objeto de estudio.
En general, los directivos encuestados consideran de cierta normalidad el uso 
que se hace en su centro educativo de los entornos y aplicaciones TIC. Sin embar-
go, y aunque existe un porcentaje relativamente signiﬁ cativo de encuestados que 
valora como alta o muy alta su utilización, los datos en términos globales indican 
que queda todavía mucho trabajo por hacer para que las TIC se integren plena-
mente en los centros escolares conforme a los nuevos retos y demandas que plantea 
la sociedad donde se enmarcan.
Por lo que se reﬁ ere al propósito con el que se utilizan las TIC en los centros 
investigados, tanto las valoraciones muy positivas realizadas sobre el contexto cu-
rricular (p. e; para la mejora de los procesos de enseñanza y aprendizaje) como las 
relativas al contexto de la gestión y la organización del centro (p. e; para la mejora 
de los procesos de comunicación o de apoyo administrativo) aparecen con una fre-
cuencia semejante en la ﬁ nalidad de uso percibida por los directivos investigados. 
Estos datos, junto con los resultados obtenidos con relación a las creencias ideoló-
gicas expresadas por estos mismos directivos sobre el gran potencial que reconocen 
en las TIC para el cambio e innovación educativa, sugieren una buena oportunidad 
para incidir en la competencia digital del profesorado y, de esta forma, contribuir 
al desarrollo de una cultura digital en los centros que facilite la mejora continua de 
los todos los procesos educativos.
Por otro lado, y a partir del análisis realizado en torno al uso de conocidas 
aplicaciones de la Web 2.0 consideradas en el estudio como relevantes para promo-
ver la innovación educativa en los centros (recursos para la creación, distribución y 
colaboración, sistemas de almacenamiento de contenidos multimedia y herramien-
tas relacionadas directamente con los contenidos curriculares), puede concluirse 
que existe un desajuste claro entre la percepción que tienen los directivos encues-
tados sobre la utilización innovadora de las TIC y la realidad de la integración de 
las mismas en el quehacer diario de los docentes. En términos generales, podría 
decirse que el empleo de las TIC en los centros educativos investigados no tiene 
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un papel determinante para el cambio e innovación de los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. Más bien, a la vista de los resultados obtenidos, su uso se corresponde 
con un rol de “consumidor” más propio de entornos 1.0 que de “constructor” o 
“creador” de contenido, que entendemos sería el apropiado para un docente del 
siglo XXI.
En términos generales, los directivos encuestados opinan que las TIC se uti-
lizan en los centros como un recurso más de la actividad didáctica y no como un 
sistema metodológico de carácter estratégico para el cambio educativo y la inte-
gración curricular de las mismas. En esta misma línea de pensamiento, un número 
importante de directivos considera que en sus centros no existe una conciencia 
clara del potencial pedagógico de las TIC o no se es muy consciente de los beneﬁ -
cios que esta innovación metodológica puede aportar en términos de aprendizaje.
Con respecto a la formación docente del profesorado en aspectos relaciona-
dos con la competencia digital, las dos modalidades más utilizadas en los centros 
investigados se reﬁ eren a planes de carácter anual y, en menor medida, a sesiones 
puntuales en función de las demandas o necesidades que plantea el profesorado. En 
estrecha relación con este asunto, es preciso indicar que un número importante de 
estos centros dispone de un profesor responsable del seguimiento y soporte peda-
gógico de los planes de implementación de las TIC. En este sentido, y a la vista del 
desajuste detectado con relación a la percepción de los directivos encuestados sobre 
la utilización innovadora de las TIC y la realidad de la integración de las mismas en 
la actividad docente, nos lleva a concluir sobre la necesidad de diseñar un plan de 
formación especíﬁ ca para esta ﬁ gura del profesor coordinador TIC y que, sin duda 
alguna, resulta clave para la innovación y la mejora continua de todos los procesos 
educativos del centro.
Atendiendo a esta necesidad de mejora continua de los procesos educativos 
ante las nuevas exigencias y desafíos que plantea la sociedad de la información, es 
preciso indicar que hay muchas razones que explican las posiciones de cambio en 
los centros docentes desde la perspectiva de los directivos encuestados. De acuerdo 
con los resultados obtenidos en nuestro estudio, las expresiones o términos que 
mejor reﬂ ejan una actitud positiva hacia dicho cambio son la propia innovación, 
la colaboración, la inversión y la creatividad. Con una connotación negativa, es la 
“resistencia” el término o expresión que mejor reﬂ eja un obstáculo en los centros 
ante una situación necesaria de transformación como es el caso de la integración de 
las TIC en los procesos de enseñanza y aprendizaje.
Para terminar, y a modo de prospectiva, en posteriores estudios sería desea-
ble profundizar en las razones o motivos que mejor explican esa resistencias a una 
integración natural de las TIC en los centros docentes. A la vista de los resultados 
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generales de este trabajo, cabe presumir que algunas de esas resistencias puedan 
derivarse de la falta de formación y asesoramiento pedagógico en el uso de las TIC 
para mejorar la calidad de la enseñanza, así como la necesidad de replantear la for-
mación especíﬁ ca de un responsable o coordinador TIC que le permita ejercer con 
competencia sus funciones de asesoramiento, apoyo, dinamización e integración 
curricular de los recursos tecnológicos en los centros educativos. Del mismo modo, 
sería interesante completar y enriquecer esta investigación aumentando la muestra 
con centros educativos públicos, considerando la posibilidad de utilizar durante su 
desarrollo metodologías diferentes de carácter explicativo.
Fecha de recepción del original: 22 de agosto de 2014
Fecha de aceptación de la versión deﬁ nitiva: 26 de noviembre de 2014
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